
No. 1 /  Vol 139 / Ene-Jun. /  2006

Relación sociedad - ciencia - 
tecnología en las estrategias 
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El artículo parte de la importancia que tiene el análisis de la relación entre sociedad-ciencia 
y tecnología para los países subdesarrollados y como resultado de este la validez de la 
estrategia de industrialización por sustitución de importaciones para América Latina.

AL ESTABLECERSE la problemática de las investigaciones sociales concre­
tas, una de las circunstancias determinantes consiste en lograr una orientación 
correcta en el carácter de los problem as prácticos que se plantean ante la 
sociedad, y a utilizarlos com o el punto de referencia m ás im portante para la 
elección tem ática de cada investigación en particular. La actualidad del tem a 
de investigación depende directam ente de la im portancia social que tenga el 
problem a surgido en uno u otro eslabón de la vida de la sociedad. 1

El tema de la interrelación entre sociedad, ciencia y tecnología es quizás el reto 
más importante y complejo que puedan plantearse los países subdesarrollados,
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sobre to d o  si con sid eram os que qu ien  co n v ierte  a la  c ien c ia  en  un recurso  
sign ifica tivo  es la  sociedad  que la  produce. L a sociedad  m old ea  el desarrollo  
cien tífico  y  tecn o lóg ico , por ende, so lo  hacia el interior de un proyecto  social 
nacional es que la  c iencia  puede convertirse en  un factor clave.

Partiendo de las anteriores reflex iones, es que n os proponem os analizar si 
en la estrategia de industrialización por sustitución de im portaciones (ISI) adop­
tada por A m érica Latina desde lo s  años treinta hasta lo s  ochenta , estuvo  pre­
sente o  no la  relación entre sociedad, c iencia  y  tecnología; y  en segundo lugar, 
si ante el n u e v o  p arad igm a te c n o ló g ic o  c o n ec ta d o  co n  el p ro ceso  de  
globalización que tiene lugar en el mundo, A m érica Latina ha logrado insertar la 
relación  antes m en cion ad a  co m o  parte de la  estrategia de apertura com ercial 
que sustituyó a la  ISI.

Análisis de la aplicación y resultados 
de la política de industrialización 
por sustitución de importaciones 

en América Latina

L a política de industrialización por sustitución de im portaciones se aplicó en 
A m érica  Latina co m o  resultado de la  gran crisis de lo s  años treinta, en que se  
generó una profunda desconfianza en  las bondades del m ercado para resolver  
autom áticam ente lo s  problem as económ icos existentes tales com o: desem pleo  
c íc lico , len to  ritm o de crecim ien to  p reva lec ien te  en  la  región , bajo n ive l de  
in g reso s por habitante, entre otros. E s im portante destacar que p rev io  a la  
aplicación  de esta política  se  ven ía  desarrollando un proceso  de industrializa­
c ión  que puede denom inarse co m o  espontáneo, derivado del propio auge de 
las exportaciones, asum iendo un crecim iento econ óm ico  fluctuante en depen­
d en cia  del com p ortam ien to  de estas. P or e llo  las eco n o m ía s  prim ario- 
exportadoras se caracterizaron por ser extraordinariam ente sen sib les al c ic lo  
eco n ó m ico  de lo s  países centrales.

N o  obstante ello , la  industrialización lograda durante la  etapa de desarrollo  
“hacia afuera” constituyó una importante plataforma que posibilitó la aplicación  
del m od elo  de sustitución de im portaciones característico de la  etapa de desa­
rrollo “hacia adentro” . El cam bio  de estrategia respondió  a una ex igen cia  es­
tructural del desarrollo que se im puso por razones coyunturales, principalmente
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durante la gran depresión, a fin de atenuar las consecuencias adversas de la 
contracción exterior “ ...no pudo ser de otro m odo m ientras se dislocaba el 
régimen internacional de comercio y pagos” . 2

Fue una exigencia estructural pues las exportaciones primarias no 
podían absorber, sino en parte relativamente pequeña, la conside­
rable proporción de fuerza de trabajo que quedaba excluida de 
las ventajas del desarrollo. 3

H e aquí por tanto la razón fundamental que provocó un cambio en la estra­
tegia de industrialización, pues de continuar con la orientación “hacia afuera” 
esta situación derivaría en un incremento de la pobreza y la inequidad, con el 
consecuente deterioro económico, político y social.

D e otra parte, el deterioro en la relación de precios de intercam bio de la 
región que trajo consigo la crisis de los años treinta, hizo m ás difícil la im por­
tación de productos m anufacturados y m ás atractiva la producción interna. 
Esta situación, unida al fuerte proteccionism o que prevaleció en los países 
industriales durante la mencionada crisis hizo imposible pensar en una indus­
trialización “hacia afuera” basada en la exportación de productos prim arios 
tal y com o se realizaba.

O bsérvese entonces com o a partir de tales consideraciones, el contexto 
socioeconóm ico  fue quien determ inó  el desem peño tecno lóg ico , lo  que 
devino  en una industria lización  forzada, para  países que se encontraban  
su b esco la rizad o s y ex trao rd in a riam en te  em pobrecidos. U no  de los 
paradigm as del progreso científico técnico lo constituyó el m ovim iento de 
tecnologías apropiadas, las cuales no apuntaban hacia la tecnología de punta 
en aquellos m om entos porque estas ahorraban m ano de obra y contraria­
m ente al hecho se requería contratar a m uchas personas. L ógicam ente tal 
idea  sería  ap laud ida  po r E stados U nidos, porque de esa fo rm a A m érica  
Latina no les haría sombra.

O tro de los paradigm as lo constituyó, el M odelo Lineal u  Ofertista, m e­
diante el cual se consideraba que una m ayor dedicación a la ciencia, traería 
consigo un m ayor acceso a la  tecnología y por ende a la innovación gene­
rando un m ayor im pacto sobre la sociedad, por lo que se em pieza creando 
un sector científico.

M ás adelante el lector podrá contar con suficientes elementos que le permi­
tan comprender los resultados emanados de la adopción de tales paradigmas.
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Pero, ¿significaba la adopción de la política sustitutiva reducir al máximo las 
im portaciones com o mal interpretaron algunos inicialm ente? L a lógica 
esclarecedora de la estrategia fue expresada por la Comisión Económ ica para 
América Latina (CEPAL) muchos años después que esa política se pusiera en 
marcha y aunque sobre esto último profundizaré más adelante, quiero destacar 
una idea de CEPAL para dar respuesta a la pregunta formulada:

De esto se desprende evidentemente que aquel volumen conside­
rable de importaciones, que crece con la m ism a o m ayor intensi­
dad que el ingreso real, no podía realizarse si otras importaciones 
no se comprimiesen en la m edida necesaria para que el conjunto 
no sobrepase en form a persistente la capacidad para im portar, 
salvo que el exceso se cubra con inversiones extranjeras. 4 

Esta estrategia ha sido siem pre objeto de m uchas críticas, unas a favor y 
otras en contra, por las diferentes corrientes del pensamiento económico. Exa­
minaremos tan solo algunos elementos que apuntan hacia el subdesarrollo cien­
tífico y tecnológico em ergido en la región, com o resultado de la estrategia 
antes m encionada resum idos en la obra de J. Núñez: 5

1. Respecto a los proyectos económ icos estratégicos puestos en prácti­
ca y sus consecuencias para la activ idad  c ien tífica  y tecnológica... 
Fanjnzylber sistematizó los rasgos más sobresalientes de la industriali­
zación latinoam ericana — que el lector podrá apreciar más adelante en 
el presente trabajo—  calificándola de “industrialización trunca” que 
avanza poco en la producción de bienes de capital, ofrece poco a la 
agricultura, apenas genera innovación tecnológica, gravita negativa­
m en te  sobre la ba lanza  com ercial y es liderada  po r em presas 
transnacionales cuya perspectiva a largo plazo es ajena a las condicio­
nes locales, cuya innovación  se efectúa en los países de origen y es 
funcional a sus requerimientos; industrialización que transcurre bajo el 
m anto de un proteccionismo “frívolo” distinto al “proteccionismo para 
el aprendizaje” propio de Japón y otros países.
Según el propio Fanjnzylber, cuatro rasgos definen el patrón de indus­
trialización y desarrollo de América Latina:
a) Participación en el mercado internacional basado casi exclusivamente 

en la exportación de recursos naturales, agricultura, energía y minería, 
junto con un déficit comercial sistemático en el sector manufacturero.
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b ) Estructura industrial concebida e im pulsada con  v istas a servir fun­
dam entalm ente al m ercado interno.

c) Espiración a reproducir el m odo de vida de los países industrializados 
tanto en  el grado co m o  en el e stilo  de con su m o.

d) L im itad a  v a lo ra c ió n  so c ia l de la  fu n c ió n  em presarial y  precario  
lid erazgo  del em presariado nacional p ú b lico  y  privado en lo s  sec ­
tores cu y o  d in am ism o y  con ten id o  d efin en  el perfil industrial de  
cada u no de lo s  p a íses (b ien es de capital, qu ím ica, industria auto­
m otriz, electrónica).

N u ñ ez  incorpora el criterio de Brunner en  este análisis, quien considera  
co m o  otro rasgo: el e sca so  desarrollo de la  b ase c ien tífico  tecn o ló g ica  
endógena com binada con  una enseñanza superior centrada en “carreras 
blandas” de heterogénea calidad y  orientada hacia funciones de integra­
c ió n  cultural de m asas, a lo  cual añade que d ich o  patrón de desarrollo  
carece del d inam ism o necesario  para “arrastrar” tras de sí la  expansión  
de las capacidades científico  - técnicas internas ni supone, o  so lo  lo  hace 
débilm ente, una continua producción, ap licación  y  adaptación de nue­
v o s  co n o c im ien to s  a lo s  p ro ceso s de p rod u cción  y  a su d ifu sió n  a lo  
largo de las organizaciones, em presas e instituciones.
E n  op in ión  de esta autora, pudiera añadirse el h ech o  de que la  referida  
industrialización calificada de “trunca”, quedaba al margen de las necesi­
dades reales de la  sociedad  en térm inos de la  elevación  de su calidad de 
vida, traducida en m ejoras dentro de la  salud pública y  la educación, por 
citar dos de lo s  aspectos m ás im portantes.

2. E n relación con  lo  anterior, N u ñ ez puntualiza la  necesidad de ponderar el 
p eso  de las c lases y  grupos cu yos intereses se vincularon estrecham ente 
con  la suerte del desarrollo científico y  técnico, en especial el destino de la  
burguesía industrial, su posición y  fuerza relativa en el interior de la estruc­
tura de clases de cada país y  en el concierto de las relaciones económ icas  
internacionales; ello  supone tomar en cuenta la actitud del Estado que, por 
un lado, ha prom ovido y  form alizado políticas científicas y  tecnológicas  
pero a la  v e z  no ha podido, en general, concretar un proyecto de ciencia  
orientado a intereses realm ente nacionales. Las clases gobernantes en su 
calidad de dom inantes-dom inadas han sido incapaces de im pulsar hasta 
sus últim as consecuencias la ciencia y  la tecnología.
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E sta autora desea  destacar al respecto, que la  actitud asum ida por parte 
del E stado en  lo s  países de la  región no so lo  denota un absoluto despre­
c io  por la  identidad cultural, sino que adem ás lo s  G obiernos im piden un  
desarrollo sustentado en el respeto a la  identidad cultural de lo s  pueblos  
lo  cual resulta éticam ente inaceptable.

3. Otro elem ento sobre el que N u ñ ez llam a a la reflexión  es sobre la  evo lu ­
ción de la tradición cultural, que incluye la actitud valorativa de la  sociedad  
respecto  a la  c ien cia , referido a la  percepción  por parte de lo s  sectores  
m ás activos — incluidas las propias com unidades científicas—  del signifi­
cado y  la im portancia social de la  ciencia.
N u ñ ez considera, que tanto la  ciencia com o la tecnología  se transfieren a 
los países subdesarrollados convirtiéndolos en apéndices del sistem a cien­
tífico  internacional, com plem entándose así la  dom inación econ óm ica  y  
política por parte de los países desarrollados, con  la  dom inación cultural.

4. D e l aspecto  anterior se desprende, que la  propia orientación cogn itiva  
y  social de las com unidades científicas latinoam ericanas queda supedi­
tada a patrones sobre el h acer c ien c ia , su rg id os en  co n tex to s  e c o n ó ­
m ico s , p o lít ico s  y  cu lturales m u y d iferentes a lo s  de A m érica  Latina. 
N u ñ e z  lla m a  la  a ten c ió n  sob re el é x o d o  d e c ie n t íf ic o s  que p ro v o ca  
esta realidad, hacia lo s  centros donde se produce la  “cien cia  m undial” 
y  en  lo s  cu ales se crean m ejores co n d ic io n es in telectu ales y  eco n ó m i­
cas para su práctica.

5. E l autor destaca otro asp ecto  no  m en os im portante aunque lo  co loq u e  
en últim o lugar, se trata de que la  sucesión generacional de los científicos  
la  cual supone acum ulación y  gradualidad en la  difusión del saber, trans­
m itida por m ed io  del trabajo colectivo, la enseñanza y  diferentes canales 
de la  cultura, ha ido  ocurriendo en  la  región constantem ente interrumpi­
do por la inestabilidad política, las crisis económ icas, las intervenciones 
de las dictaduras en  las universidades, la  fu ga  de cerebros e in c lu so  la  
elim inación física de científicos.

L u eg o  de an a lizad os lo s  c in co  asp ectos anteriores, el lector  tien e  ante si 
elem en tos que le  perm iten com prender có m o  lo s  paradigm as sobre lo s  cua­
le s  se  sustentó  el progreso c ien tífico  técn ico  p lanteados anteriorm ente en  el 
presen te  trabajo, n o  con trib u yeron  fin a lm en te  a tal p rop ósito . P or dem ás, 
estas tecn o lo g ía s  o b so le ta s  n o  so lo  fueron  deteriorando el m ed io  am biente
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sino además subestimando las identidades culturales. Para profundizar sobre 
esta idea rem ito al lector a las consideraciones generales alrededor del debate 
sobre el desarrollo, la ciencia y la tecnología en América Latina incluidas más 
adelante por esta autora.

R eflexionem os a continuación sobre los beneficios de la adopción de la 
política sustitutiva de importaciones desde la óptica del progreso social, con­
cepto que seguidamente esbozaremos:

E n general, puede caracterizarse com o el perfeccionam iento de 
todo el conjunto de relaciones sociales en vías de elim inar todas 
las formas de opresión social y de establecer la igualdad social, la 
creación de nuevas condiciones para la elevación del poder del 
hom bre sobre las fuerzas de la naturaleza, la aplicación y 
profundización de la actividad m aterial y espiritual de los hom ­
bres, el enriquecimiento de las formas de relación social, el desa­
rrollo de las capacidades y necesidades de los hombres. 6

A  lo largo del período 1945-1980, se constató un desem peño económico 
en la región sorprendentemente bueno, evidenciado por un ritmo de crecimien­
to del PIB por habitante del 2,7 %  anual, durante los 35 años que enmarcan el 
período, cifra muy superior a su ritmo histórico alcanzado de 1925 -1945 (1 % 
anual) e incluso por encim a de la m eta de 2,5 %  anual establecida durante 
1960, en el denominado plan “La Alianza para el Progreso” .

El referido crecimiento estuvo acompañado de una inflación relativamente 
m oderada (20 % anual), no llegando a tres dígitos en ninguno de los países de 
la región, destacándose un grupo que presentó una inflación m edia de un solo 
dígito durante la aplicación de dicha estrategia.

Otro aspecto a destacar es la relación entre las exportaciones tradiciona­
les respecto a las totales, la cual siguió una tendencia hacia la dism inución, 
m ientras que el PIB m anufacturado respecto al PIB total crece a lo largo de 
todo el período, pasando la región a depender m enos de las im portaciones 
en sentido general.

Pero m ás allá de los avances económicos veamos los logros sociales. Pese 
a la explosión demográfica del período de post-guerra, se constató una dismi­
nución del analfabetismo de adultos de 25 puntos porcentuales, al expandirse 
enormemente los servicios educacionales. La educación primaria se universa- 
lizó y surgió la posibilidad de continuar estudios en la educación post-primaria,
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con  lo  cual se triplicó la  participación de jó v en es en la  educación secundaria y  
se quintuplicó en la educación superior.

Cabe m encionar adem ás, los enorm es avances en el acceso de la población a 
servicios dom iciliarios de agua potable y  electricidad (de un tercio o  m enos de la 
población con derechos a disfrutar de estos servicios en 1945, dos tercios aproxi­
m adam ente se beneficiaron en 1980 con tan im prescindibles servicios).

L a esperanza de v id a  al nacer, indicador capaz de reflejar lo s  avances ec o ­
n óm icos y  sociales alcanzados, se prolongó en 15 años al finalizar la década de 
lo s  años ochenta, alcanzando 65 años de edad, cifra no lejana a la  ofrecida por 
m uchos países desarrollados.

L o s  datos o frecid os ev id en cian  por tanto, que se  d io  un p roceso  de apro­
p iación  social de la  c ien c ia  y  la  tecn o lo g ía  lo  cual se  revirtió en  un b en efic io  
social que tiene por base el conocim iento.

U n  e lem en to  ad icional a destacar es que d ichos avances socia les, b en efi­
ciaron m u ch o m ás a grupos socia les m uy postergados hasta entonces, y a  que 
la s c la ses  p u d ien tes d isfrutaban del g ru eso  de esto s  b e n e fic io s  d esd e  hacía  
m ucho tiem po, com pensándose así — al m en os parcialm ente—  la concentra­
ción  del ingreso que caracterizó el crecim iento eco n ó m ico  de la  post-guerra.

Por tanto d esde esta otra arista se  percibe, có m o  pudo ejercerse la  función  
social del con ocim ien to , pues el fruto de la  c ien cia  y  la  tecn o lo g ía  dejaron de 
tener im pactos aislados que beneficiaban so lo  a una minoría.

L a estrategia para lograr la  industrialización por la  v ía  de la  sustitución de 
im portaciones generó nuevas industrias, una red de actores socia les com p u es­
ta por cien tíficos, p o líticos, em presarios, ingenieros, universidades, redes de 
com unicación, la población, lo s  gobiernos y  la burguesía nacional adem ás de la  
CEPAL. Sobre a lguno de e llo s  recayó la responsabilidad social de establecer  
las trayectorias tecn o ló g ica s en fu n ción  de a lgunos de lo s  in tereses de dicha  
red y  las evidencias dem uestran, que sus acciones perm itieron al m enos avan­
zar en  el proceso  de apropiación social del conocim iento.

N o  obstante, a pesar de que la  política  de industrialización por sustitución  
de im p ortacion es fu e  u tilizad a  por m u ch o s p a íses  de A m érica  L atina en  las  
etapas in ic ia le s  de su d esarro llo  b a jo  d iferen tes  m o d a lid a d es, y  pudo  
constatarse un avance en  el progreso social — que a m i m od o  de ver m u ch os  
de lo s  críticos no  reflejan—  la e lecc ió n  hech a por la  región  n o  fu e  la  m ejor y  
quisiera com partir con  el lector algunas de las va loraciones, sobre las cuales  
b aso  tal aseveración:
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• Partió de una copia mimética de los países desarrollados al sustituir bie­
nes de consumo y muy especialmente los suntuarios, y nula o insuficiente 
sustitución de bienes intermedios y de capital, con su inexorable correlato 
de dependencia tecnológica e incremento de la deuda externa. 
Revisando el concepto sobre el Ethos de la ciencia pudim os constatar 
que este com prende un conjunto de reglas y prescripciones, costum ­
bres, creencias, valores y presuposiciones que se consideran obligato­
rias para los hom bres de c ien c ia ... en otras palabras, prescripciones 
morales que tienen consecuencias para el progreso del conocimiento. 7 
Apoyándom e en dicho concepto considero que este revela, cuan aleja­
dos quedaron los indicadores de ciencia y tecnología de los problemas 
m edulares de una sociedad subdesarrollada entre los cuales se encuen­
tran: la dependencia tecnológica, la elevación de la calidad de vida y la 
satisfacción de las necesidades hum anas básicas entre otros, aspectos 
que deben constituir misiones estratégicas para la ciencia y la tecnología 
y que sus indicadores deberían reflejar.

•  Se prolongó más allá del horizonte temporal económicamente aconseja­
ble, la legislación proteccionista vinculada a la sustitución de importacio­
nes, con su inexorable correlato en la nula o poca confrontación con 
productos provenientes de otras regiones, trayendo como consecuencia 
la pobre competitividad de las producciones nacionales.
Al respecto Prebisch ha apuntado que:

L a superioridad técnica y económ ica del centro que se fue 
acentuando con el retardo del desarrollo periférico, explica la 
necesidad de protección a la industrialización sustitutiva y de 
subsidios a las exportaciones industriales. Es bien sabido que 
estos estímulos han sido exagerados cuando no abusivos, bajo 
la influencia de poderosos intereses. 8 
La protección ha sido desde luego indispensable en los paí­
ses latinoamericanos. Pero no se ha otorgado con moderación 
ni ha habido en general una política trazada racionalmente y 
con el sentido de previsión indispensable para atenuar — si es 
que no evitar—  las crisis de balance de pagos. 9

•  Se im p lan tó  la  e s tra teg ia  su stitu tiv a  sin  n inguna  o m uy poca 
com plem entación con la estrategia exportadora. Esta autora considera
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que la com plem entación con  una estrategia exportadora, hubiese perm i­
tid o  la  e lev a c ió n  de la  e fic ien c ia  de las im portaciones sustituidas, y  la  
búsqueda de com petitividad para exportar.
Pero unido a esto  no debe soslayarse que dentro del con texto  p o lítico -  
social en  que se enm arcó la  estrategia, u no de lo s  actores socia les era la  
fuerte burguesía nacional con  que la CEPAL, al dar el argumento teórico  
a favor de la  im p lan tación  práctica de d icha estrategia, n o  se  atreve a 
chocar. D e  este  m o d o  n o  se plantea, ni tan siquiera la  adopción  de una  
reform a agraria — a diferencia de lo s  países asiáticos—  que conllevara  
verdaderam ente a una transform ación estructural en las econom ías lati­
noam ericanas, p ese  a lo s  logros alcanzados con  la  aplicación de la  p o lí­
tica sustitutiva de im portaciones.

P or otro  lad o , la  n e c e s id a d  d e p on er  en  m archa d ich a  estra teg ia  an tes  
de contar con  una orien tación  teórica  acerca de su im plem entación  práctica  
— cu estión  sobre la  cual y a  h ice  referen cia—  estu v o  dada por la  n ecesid ad  
urgente de sustituir la  oferta externa de b ien es, cu estión  que de h ech o  m arcó  
una d iferenciación entre países en  cuanto a sus resultados.

Vale la  pena llamar la  atención sobre el hecho, de que la  práctica ha dem os­
trado que todos aquellos países que han im plem entado una política de diversi­
ficación  de sus respectivas b ases econ óm icas, se  han v isto  en la  necesidad  de 
privilegiar el desarrollo de la industria m ediante la aplicación de algunos de los  
patrones de industrialización com o la sustitución de im portaciones, el fom ento  
de exp ortacion es, el m ercado interno, o  su com binación; en  el ca so  que n os  
ocupa, este  ha sid o  u tiliza d o  de una form a u otra por tod os lo s  p a íses  
industrializados en las etapas in icia les de sus respectivos procesos de desarro­
llo  industrial, excep to  Inglaterra, cuna de la  Prim era R ev o lu c ió n  Industrial la  
cual, por ende, no tuvo necesidad y /o  posibilidad de sustituir im portaciones de 
origen industrial.

T eniendo en cuenta lo s  aspectos analizados todo apunta hacia el h ech o  de 
que A m érica Latina so lo  lleg ó  a alcanzar cierto n ivel de crecim iento econ óm i­
co; pero no logró echar las bases para alcanzar un crecim iento perm anente que 
perm itiese un desarrollo autososten ido  de la  econom ía. S in  em bargo, no por 
e llo  debe ser m enospreciada la  estrategia de sustitución de im portaciones de 
m anera absoluta, a pesar de que entre las críticas se  encuentra a m en u d o  el 
calificativo de “agotada” .
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E s criterio de la  autora que aunque m uchas de las críticas son  totalm ente  
ju stas y  valederas, aquellas que se centran en  el referido fracaso no g ozan  de 
ta les  características, y a  que rea lm ente lo s  errores n o  se d eb en  achacar a la  
estrategia, sino a la  form a en que fue im plem entada en la  región, fundam ental­
m ente por las tres razones antes expuestas.

Análisis de la aplicación y resultados 
de la liberalización comercial

M u ch os autores com parten el criterio de que la  crisis de la  deuda puesta de 
m anifiesto en los años ochenta, m arcó el fin  de la estrategia “hacia adentro”, sin 
em bargo, las estadísticas confirm an que al igual que se estab leció  una diferen­
ciación  en cuanto a lo s  resultados de la  adopción  de esta política, no tod os los  
países procedieron al m ism o tiem po a la  liberación de su com ercio  exterior.

A sí por ejem plo, Argentina realizó un proceso de desregulación de la econo­
m ía y  liberalización de su com ercio exterior, en opinión de m uchos autores, des­
organizada y  poco  planificada; mientras Brasil y  M éx ico  aunque con diferente 
intensidad, prosiguieron los esfuerzos sustitutivos, alentando la producción de 
m aquinaria y  equipos de transporte. E ste ú ltim o, pudo lograr d icho esfuerzo a 
partir de lo s  cu an tiosos recursos generados por la  industria del petróleo, sin  
embargo, para Brasil resultó m ás fácil por el dinam ism o adquirido en sus expor­
taciones, prom ovidas activam ente desde la  década de los años sesenta.

Para explicar con  m ayor exactitud la  repercusión del cam bio de una econ o­
m ía cerrada — inm ersa en un esquem a de crecim iento “hacia adentro”—  a una  
de las m ás abiertas del m undo desde m ediados de lo s  años ochenta, n os apo­
yarem os en  el caso  de M éx ico .

C on  la  apertura com ercial, d icha econ om ía  propició  la  entrada de capital 
financiero internacional; de grandes corporaciones y  la  firm a de tratados que 
de form a general unida a la  apertura de la  inversión extranjera dieron un im pul­
so  al crecim iento de la  econom ía. E l producto nacional bruto per cápita ha ido  
en  a scen so  d esd e  el año 1998 , sin  em bargo una v e z  m ás se ha p u esto  de  
m anifiesto que crecim iento econ óm ico  no es sinónim o de desarrollo econ óm i­
co  pues la  tarea pendiente de resolver, la  equidad entre lo s  diferentes segm en ­
tos de la población, no se ha logrado en M éx ico  al igual que en ningún otro país 
de A m érica Latina con  el cam bio de política económ ica.
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L ejos de proporcionar la  política  de apertura un b en efic io  socia l co m o  re­
sultado de la  apropiación socia l de la  cien cia  y  la  tecn o log ía , se observa en  la  
econom ía m exicana un retroceso, al ir a parar lo s  resultados de este crecim ien­
to  a m an os de un p equeño sector v in cu lad o  a la  exportación. U n  ejem p lo  de  
e llo , es que s ien d o  u n o  de lo s  p a íses  líd eres en  la  exp ortación  m undial de  
au tom óviles sea incapaz de resolver su grave problem a de transporte público.

L a econom ía m exicana se ha vuelto altamente dependiente de la norteameri­
cana respecto al m ercado y  a la inversión extranjera, y  si tom am os en considera­
ción que Estados U nidos está m anifestando síntom as de recesión, podem os pre­
ver la considerable disminución del m onto de las exportaciones y  por consiguiente 
el considerable déficit com ercial que esto puede provocar a M éxico .

Q ueda su fic ien tem en te  claro que la  p o lítica  exportadora y  en  general de 
acuerdos bilaterales asum idos por este país latinoam ericano lu ego  del abando­
no de la  ISI, no resolverán ni a corto ni a largo p lazo  lo s  problem as estructura­
les econ óm icos y  sociales.

Frecuentem ente se señala respecto a la  referida econom ía  que la  liberaliza- 
ción  com ercial ha hecho posib le la m odernización de la  industria a fin  de com ­
petir con  la  extranjera, y  aunque en alguna m edida le  haya perm itido elevar su 
efic iencia , le s  falta m ucho por hacer para diversificar por ejem plo, lo s  p roce­
so s p rod u ctivos y  sin  duda a lgu n a  se  encuentran tod av ía  detrás de lo s  m ás  
p oderosos a escala  internacional.

D an d o  una m irada al interior de la  estrategia, no se encuentran elem en tos  
que dem uestren  la  ex isten c ia  de una apropiación  socia l del co n o cim ien to  y  
m ucho m enos del im pacto social este si se tiene en cuenta, la  inadecuada capa­
citación  de lo s  recursos hum anos en  tod os lo s  n ive les, principalm ente en  lo s  
niveles m edio  y  superior. Faltan científicos, ingenieros y  sobre todo técnicos de 
nivel m edio. L as universidades marchan m uy rezagadas en la  preparación del 
personal con  “capacidad de innovación  y  generación de conocim iento” .

Las inversiones indispensables para un rápido desarrollo tecnológico  siguen  
siendo insuficientes, hay una brecha considerable entre el sector educativo y  el 
productivo evidenciado, en que lo s  propios m exican os confían m ás en el tras­
paso  de con ocim ien tos v ía  exp erien cia  acum ulada que v ía  centro de estudio  
investigativo. Tal evidencia se corresponde con uno de los m odelos que actual­
m ente se aplican, referido a las “P olíticas para la  sociedad  de la  in form ación” 
que se concreta en bajar in form ación  de Internet y  n o  investigar.
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L a posición antes descrita adolece de sentido com ún, pues no solo para 
producir tecnología de punta, sino incluso para hacer uso de ella y transferirla, 
hace falta conocimiento y formación científica.

Nuñez ofrece un interesante comentario en la obra ya referida con anterio­
ridad, sobre la forma en que se financia el proceso de investigación-desarrollo, 
y deseamos compartirla con el lector: 10

E n los sistemas de ciencia y tecnología más avanzados crece el 
papel de las em presas en financiam iento y la realización del es­
fuerzo de I+D lo que va desplazando cada vez más el énfasis del 
esfuerzo hacia las tareas de desarrollo, las que predom inan sobre 
la  investigación básica y aplicada. U n ejem plo de ello es que en 
Estados Unidos, las empresas financian el 59 %  de las actividades 
de I+D, mientras que el gobierno cubre el 36 %  y las universida­
des y organismos no lucrativos el 18 %.
L a situación es bien distinta en los países subdesarrollados o en 
vías de desarrollo, por ejemplo en M éxico el gobierno financia el 
68 %  del gasto de I+D y las empresas el 32 %, en tanto la realiza­
ción del esfuerzo de las universidades es del 19 %.
El énfasis em presarial en I+D es un rasgo que diferencia clara­
mente a los países industrializados y los que han avanzado menos 
en ese camino. En Estados Unidos la I+D financiada por las em ­
presas aum entó entre 1974 y 1994 el 144 %, m ientras el aporte 
del gobierno federal creció a 30 %.
D urante la ISI se constató que a inicios de los años sesenta A m é­
rica L atina dedicaba el 0,2 %  de su Producto Interno B ruto a 
I+D, en los ochenta llegó a dedicarle el 0,5 %  y las cifras m ás 
recientes reportan el 0,4 %... En las décadas de los años cincuen­
ta, sesenta y setenta la institucionalización de la ciencia recibió un 
significativo impulso...

En M éxico salvo la mediana empresa que se vincula a las grandes como pro­
veedora o de alguna manera, que tiene cierta capacidad de exportación e incorpo­
ra algún avance tecnológico y cuenta con personal más calificado, el resto de las 
medianas y pequeñas empresas operan en condiciones muy desfavorables, con 
equipos obsoletos y poco eficientes, sin acceso a la nueva tecnología y más aún, sin 
contar con personal propiamente técnico, y con métodos administrativos rutinarios. 
De esta forma la actividad empresarial en su mayoría es ineficiente.

156



D eseo llam ar la atención del lector sobre el hecho de que prácticam ente 
veinte años después de sustituida la estrategia de industrialización estemos frente 
a los mismos problemas.

Es evidente entonces que no existe un proyecto social nacional hacia el 
interior de la estrategia liberadora que respete el m edio ambiente y la identi­
dad cultural, como para que la ciencia y la tecnología se conviertan en facto­
res claves del desarrollo en la econom ía m exicana. La sociedad no está ju ­
gando ningún papel con v istas a m oldear el fu turo  com portam iento  de la 
ciencia y la técnica.

De perdurar las condiciones hasta aquí expuestas en el país centro de nues­
tro análisis, difícilm ente pueda lograrse la equidad ante el crecim iento de la 
disparidad entre los diferentes segmentos de la población. Lo m ás probable es 
que los únicos beneficiarios del m odelo exportador sigan siendo el reducido 
número de empresas, principalmente extranjeras, y el capital financiero inter­
nacional que las posee.

Si se tom a en cuenta esta últim a idea expresada, podrá apreciarse que los 
actores sociales que jugaron un papel decisivo durante la anterior estrategia 
han sido relegados por nuevos actores como las empresas transnacionales y el 
capital financiero internacional, modificando los intereses de la red de actores y 
de las trayectorias tecnológicas.

Consideraciones generales alrededor 
del debate sobre el desarrollo, la ciencia 

y la tecnología en América Latina

Se considera que entre los años cincuenta, sesenta y setenta, el pensa­
m iento latinoam ericano tom ó en consideración el estudio del desarrollo so­
cial realizando im portantes contribuciones a este. En ello desem peñaron un 
papel m uy im p o rtan te  dos p a ra d ig m a s del p e n sam ien to  so c ia l: el 
estructuralism o, respaldado por los trabajos realizados por la CEPAL y las 
teorizaciones sobre la dependencia. 11

A  raíz de los años cincuenta, el pensamiento cepalino aborda la problem á­
tica del desarrollo desde la perspectiva de los países subdesarrollados, basán­
dose en el cuestionamiento de la división internacional del trabajo en la econo­
m ía m undial ya que en los m arcos de esta, le correspondía la producción de 
bienes industrializados a los países del “centro” y la producción de m aterias
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primas a los países de la “periferia” . Raúl Prebisch líder teórico de la CEPAL, 
observó el deterioro de los términos de intercambio desde su posición en con­
tra de la percepción habitual, de que esa división favorecía a ambos grupos de 
países y fue esta precisam ente la razón que lo im pulsó a plantear la lógica 
esclarecedora de la estrategia de la industrialización por sustitución de impor­
taciones, pues tal y como he referido antes, algunos países latinoam ericanos 
desde los años treinta, habían com enzado un proceso sustitutivo de im porta­
ciones a fin de atenuar las consecuencias de la contracción exterior durante la 
gran depresión en que se vieron inmersas sus economías.

Desde aquel entonces el subdesarrollo dejó de ser concebido como simple 
atraso, destacando en él la subordinación, ubicación desventajosa en la eco­
nom ía internacional y el hecho de que la problemática del desarrollo se vincu­
laba no solo con la producción, la economía, sino tam bién con las relaciones 
sociales y las estructuras de poder.

La teoría de la dependencia surgió en los años sesenta y en su formulación 
tuvieron un peso significativo las ideas marxistas. Los autores que desde este 
otro paradigma criticaron al cepalismo plantearon que este último no conside­
raba lo propio y autónom amente social del proceso de desarrollo: las relacio­
nes imperialistas entre los países y las relaciones asimétricas entre las clases. 12

Los referidos paradigmas sociales, tomaron en cuenta la problemática cien­
tífico-tecnológica aunque de manera limitada. El estructuralismo cepalino por 
ejemplo, resaltó la importancia del progreso científico técnico pero más bien 
fue considerado una consecuencia de la instalación de plantas industriales, mien­
tras los teóricos de la dependencia, solo se pronunciaron por el papel de la 
dependencia tecnológica dentro del fenóm eno global de la dependencia; pero 
sin atender a la dinám ica propia de la tecnología.

La influencia de ambos paradigmas unido al atraso científico y tecnológico 
de la región, conllevaron al surgimiento entre los años sesenta y setenta de un 
pensamiento latinoamericano sobre ciencia, tecnología y desarrollo 13, el cual 
tom ó com o punto de partida que pese a los discursos políticos, el m odelo 
económico y social implantado en América Latina no estimulaba la generación 
interna de conocimiento científico y tecnológico.

Posteriorm ente en la década de los años ochenta, CEPAL al referirse al 
retroceso observado tanto desde el punto de vista teórico como práctico res­
pecto al desarrollo, em plea el térm ino de “década perdida” que a m enudo
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encontram os en la literatura, m om ento en que m uchos países com enzaron a 
abandonar la ISI sustituyendo dicha estrategia por un proceso de apertura 
económ ica acom pañado de un proceso de desregulación de las economías y 
privatización que muchos autores califican de desorganizado y poco planifica­
do. Al m ism o tiempo, la legislación que define el m arco regulatorio al capital 
foráneo, tiende hacia una filosofía de liberalización e incentivo para el estable­
cimiento del inversor extranjero. Bajo estas nuevas condiciones a principios de 
los noventa, los países latinoamericanos asumen el replanteo de la política in­
dustrial con vistas a desarrollar su competitividad.

D esde una perspectiva crítica y m irando al futuro, CEPAL realiza en los 
años noventa nuevas propuestas relacionadas con el logro de una transform a­
ción productiva con equidad (TPE); pero esta:

...requiere de una “competitividad auténtica” sustentada en el pro­
greso técnico, lo cual exige avanzar en la calificación de la pobla­
ción e im pulsar la innovación tecnológica... lograr un contexto 
participativo, pluralista y democrático al interior de las sociedades 
que perm ita el logro de consensos entre actores involucrados en 
el proceso y la integración y cooperación regionales. La acción 
del Estado debe renovarse y orientarse hacia la construcción de la 
competitividad auténtica que supone, como se dijo, m ayores ni­
veles de equidad y sustentabilidad ambiental. 14 

La realidad dista mucho de los requerimientos para el logro de una transfor­
m ación productiva con equidad dado el peso de las recetas neoliberales, con 
las cuales la situación de las grandes m ayorías se deterioran cada vez más y el 
necesario cambio educativo, científico y tecnológico se posterga, llevando a un 
retraso cada vez m ayor respecto a las necesidades de los pueblos. Es por ello 
que esta autora considera, que no basta con discutir sobre el papel de la cien­
cia y la tecnología en relación con la sociedad, si esta última no es colocada en 
su justo lugar como elemento principal que establezca un orden con respecto a 
los múltiples temas aún sin solución.

D eseo para finalizar retom ar algunas ideas que N uñez trae a su obra de 
Sabato y M ackenzie así como Arozena porque considero que sintetizan aque­
llo que impide una capacidad tecnológica autónoma: 15

a) Los grupos de intereses que se benefician con la dependencia tecnológi­
ca y que no permanecerán pasivos ante un program a enérgico pro auto­
nomía tecnológica.
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b) L a débil com petencia del Estado que debe cum plir uno de los papeles 
protagónicos, y su poca capacidad para aplicar y hacer aplicar decisio­
nes de naturaleza tecnológica.

c) La alineación intelectual de los grupos de la clase dirigente que postulan 
que nada puede cam biar porque “no somos capaces” y de otros grupos 
que postulan que nada puede cam biar porque “no nos dejan” .

d) La m odalidad de la racionalidad existente, según la cual es m ejor nego­
cio importar tecnología que producirla localmente.

e) L a dependencia cultural, según la cual “toda tecnología extranjera es 
mejor... por ser extranjera” .

f) El sistema de valores en vigencia, según el cual el atender el consumo 
superfluo de las élites tiene prioridad a atender el consumo esencial de la 
mayoría de la población.

g) El mimetismo de la periferia, que lleva a copiar hasta los peores produc­
tos y procesos del centro.

h) Los mecanismos financieros locales, que no proveen de capital de ries­
go para la producción de tecnología pero que avalan toda la importación 
“prestigiosa” de tecnología.

i) La escasa articulación entre los protagonistas del proceso: funcionarios 
del Estado, empresarios y gerentes, científicos y técnicos.

Conclusiones

En el análisis de los aspectos abordados en el presente trabajo hemos em i­
tido juicios conclusivos que concretamos a continuación:

• La educación para la innovación constituye un importante eslabón hacia 
el interior de la relación ciencia-tecnología-sociedad, de lo cual ha ado­
lecido la región latinoamericana al aplicar las dos estrategias analizadas.

•  La estrategia de industrialización por sustitución de importaciones anali­
zada desde la óptica del progreso social, perm itió  que se ejerciera la 
función social del conocimiento pues el fruto de la ciencia y la tecnología 
dejaron de tener impactos aislados que beneficiaban solo a una minoría.

•  A  pesar de alcanzarse un progreso social, todo apunta hacia el hecho de 
que A m érica L atina solo llegó a obtener cierto  nivel de crecim iento 
económ ico bajo la aplicación de la estrategia antes m encionada; pero
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no logró sentar las bases para un crecimiento permanente que permitiese 
un desarrollo autosostenido de la economía. Sin embargo, no por ello 
debe ser m enospreciada de m anera absoluta.

•  El análisis del caso mejicano, es una muestra fehaciente de que la estra­
tegia de apertura comercial que sustituyó a la ISI no tiene contemplada 
un proyecto social nacional que respete la identidad cultural ni el medio 
ambiente, lo que aleja la posibilidad de que la ciencia y la tecnología se 
conviertan en factores claves del desarrollo no solo para la econom ía 
mejicana, sino también en el resto de los países que conforman la región 
constituyendo desde este punto de v ista  un retroceso con respecto al 
progreso social apreciado con la aplicación de la anterior estrategia.

Recomendaciones

• La política tecnológica configura un ámbito interdisciplinario donde las 
ciencias económicas tienen bastante que decir, pero no desde una posi­
ción absolutista. Las ciencias sociales y la filosofía — por citar algunas 
disciplinas—  tienen una considerable importancia y responsabilidad al 
respecto y a nuestro m odo de ver son soslayadas.

•  El enfoque ciencia-tecnología-sociedad, debe estimular la idea de que la 
heterogeneidad de situaciones sociales exigen la búsqueda de una diver­
sidad de estrategias no solo en el campo científico técnico sino también 
político económico que deben articularse a las realidades económicas, 
culturales, educacionales y ambientales propias de cada país, cuestión 
que no ha sido tom ada en cuenta hasta el momento en las estrategias de 
industrialización analizadas.

•  La política científica y tecnológica en América Latina debe poner énfasis 
en aspectos tales como: la formación de recursos humanos (no solo des­
de el punto de vista  de la form ación de alto nivel, sino tam bién de la 
dotación de habilidades técnicas); el fortalecimiento en la “traducción” 
del conocimiento disponible, tornándolo aplicable; y en la prestación de 
servicios científicos y tecnológicos, a fin de evitar el aislamiento del siste­
m a científico e impulsar la relación con otros sectores de la sociedad, no 
solo el productivo sino también el educativo.
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•  En el actual proceso de globalización que se impone como una realidad, 
no debemos ver solo un desafío sino tam bién una oportunidad que hay 
que aprender a utilizar teniendo por base el conocimiento: la de aprove­
char la experiencia innovadora de otras em presas, de otro centros de 
I+D, situados fuera de las fronteras nacionales.
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Notas

1 Ver Colectivo de autores: Problemas actuales del desarrollo de las investigaciones sociales concretas.
2 Ver CEPAL: “Problemas teóricos y prácticos del crecimiento económico” en las páginas 2 y 3, se 
presentan los modelos de desarrollo hacia afuera y hacia adentro simplificados.
3 Ver CEPAL: Revista, No. 18, p. 17.
4 CEPAL: Ob. cit, p. 29.
5 Jorge Nuñez Jover: “La Ciencia y la Tecnología como procesos sociales”, pp. 216-219.
6 A. Tsipko: “La cuestión acerca del criterio del progreso social”, en Problemas actuales del desarrollo 
de las investigaciones sociales concretas, p. 17.
7 Jorge Nuñez Jover: Ob. cit., p. 178.
8 Raúl Prebisch: Hacia una dinámica del desarrollo latinoamericano, p. 86.
9 Ibídem. p. 191.
10 Jorge Núñez Jover: Ob. cit., pp. 75 y 76.
11 H. Sonntag: Duda-certeza-crisis. La evolución de las ciencias sociales en América Latina.
12 F. H. Cardoso y E. Falleto: Dependencia y  desarrollo en América Latina. Ensayo de interpretación 
sociológico, p. 14.
13 E. Oteiza y H. Vessuri: Estudios sociales de la ciencia y  la tecnología en América Latina.
14 Ibídem. p.228.
15 Ibídem, pp. 234-235.
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